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Reconsiderar los vínculos  
campo-ciudad en los territorios 

Luciano Martínez Valle

Frente a la crisis del modelo tradicional de crecimiento económico 
basado en la industrialización asentada en los ejes urbanos y el posterior 
proceso de crecimiento de las ciudades hacia el entorno territorial próxi-
mo, denominado «periferización urbana» (Lussault, 2016), existe actual-
mente una preocupación tanto en los países desarrollados como en los 
del sur por analizar las actuales configuraciones territoriales que surgen 
de nuevas dinámicas productivas. Por supuesto, esto implica repensar las 
relaciones entre el campo y la ciudad, superando la matriz sectorialista 
que dividía artificialmente el territorio entre urbano y rural y, más bien, 
tratar de mirar los procesos de construcción del espacio rural más allá de 
la visión de la periurbanización, tal como ha sido la tónica predominante 
en los estudios territoriales. Supone también superar la visión del campo 
como «reserva de la ciudad», en la medida en que deja de ser un territorio 
productivo y se transforma en reserva de tierra, materias primas, alimen-
tos, agua y espacios de diversión (Panerai, 2016, p. 50).

Ello exige un esfuerzo teórico en el procesamiento de las trans-
formaciones del medio rural que no siempre obedecen a procesos de 
expansión urbana, sino también a dinámicas productivas vinculadas ya 
sea al mercado mundial o a nuevos cambios experimentados por la mis-
ma sociedad rural. No está por demás retomar la advertencia de Henri 
Lefebvre (1978) de no interpretar los procesos de ocupación del suelo a 
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la americana, es decir, a partir de las ciudades, sino considerar los proce-
sos históricos que conforman la base de la ocupación del espacio1.

En este artículo se privilegia esta dimensión, es decir, analizar las 
relaciones campo-ciudad desde el espacio rural, lo que permitirá tener 
otra óptica de los cambios de la configuración del territorio, especial-
mente el surgimiento de pueblos y pequeños conglomerados «artificial 
y apresuradamente» calificados como urbanos con base en criterios pu-
ramente demográficos2. Para esto, se utiliza como herramienta teórica 
privilegiada la teoría de la proximidad (Torre, 2009, 2014; Bouba-Olga 
y Grossetti, 2008), que permite comprender la articulación del espacio 
físico y social basado en las iniciativas desplegadas por los actores socia-
les en un territorio determinado. Se trata, en todo caso, de una reflexión 
preliminar que se aventura a plantear algunas tendencias alternativas 
sobre las relaciones entre el campo y la ciudad a partir una lectura ob-
jetiva de lo que se podría denominar como el «dinamismo rural» en 
territorios específicos en el caso de un país pequeño como el Ecuador. 

La «proximidad» en un país pequeño como el Ecuador

El Ecuador es uno de los países más pequeños de Sudamérica, 
con solo 283 560 km2. No obstante, es uno de los más poblados (16,7 
millones de habitantes)3, con una densidad de 65 habitantes por km2, la 
más alta de Sudamérica. Si bien su población se ubica mayormente en 
las ciudades, un importante porcentaje se encuentra todavía en el sector 
rural (36,3%)4. Estas son las condiciones estructurales básicas sobre las 

1	 Según Lefebvre, por ejemplo, en «Europa, la agricultura ha precedido a la indus-
tria, y la ciudad se ha desarrollado en un medio campesino». Pero, «en América el 
campo recibe sus modelos culturales (patterns) de la ciudad» (1978, p. 65).

2	 Así, por ejemplo, en el Ecuador, los poblados de más de 2 500 habitantes ad-
quieren automáticamente el estatuto de urbanos, sin considerar si la población se 
dedica o no a actividades agropecuarias y, sobre todo, cuál es su caracterización 
social. En un país como Francia, existe actualmente una preocupación por los 
criterios de clasificación estadística de los espacios rurales muy influenciados por 
una visión demográfica y económica de la población rural, lo que ha conducido a 
una cuasi desaparición estadística del espacio rural (Deshayes et al., 2016).
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cuales habría que pensar creativamente sobre la «proximidad» en el país. 

La teoría de la «proximidad» ha sido conceptualizada como una 
categoría que busca explicar no sólo la dimensión geográfica o física, 
sino también la dimensión social u organizada existente en un territo-
rio. Según Torre y Beuret (2012, p. 10), se trataría en el primer caso de 
la «distancia entre los actores», es decir, de la distancia geográfica entre 
ellos, lo que depende de la «disponibilidad de infraestructuras de trans-
porte», pero también de las «características morfológicas de los espa-
cios, dentro de las cuáles se desarrollan las actividades». La proximidad 
«organizada», en cambio, se refiere a «las diferentes maneras que poseen 
los actores para estar próximos» y que se basan tanto en una «lógicas 
de pertenencia» como en una «lógica de similitud» (2012, p. 12). La 
primera hace alusión a la pertenencia a una misma red de relaciones 
sociales, mientras que la segunda se refiere al hecho de que las personas 
comparten valores comunes que pueden ir desde el lenguaje, la cultura y 
la religión, hasta las normas sociales y las lógicas de reciprocidad. (2012, 
p. 10). En este sentido, estos autores señalan que la proximidad puede 
generar «herramientas que faciliten la coordinación no mercantil», lo 
que permite pensar que en un territorio puede perfectamente existir «la 
construcción de proximidades entre actores que escapan parcialmente o 
totalmente al juego del mercado» (2012, p. 6).

En la medida en que se trata de dos categorías que no son inde-
pendientes, es un hecho que la proximidad geográfica facilita enorme-
mente la proximidad organizada. Torre y Beruet (2012, p. 15) indican 
que la sumatoria de la proximidad geográfica y la organizada conforma-
ría la base de una definición de «proximidad territorial». 

Los vínculos campo-ciudad en un país pequeño como el Ecuador 
pueden ser analizados creativamente desde la perspectiva de la proximi-
dad tanto geográfica como organizada, puesto que entre los dos tipos 

3	 Según las proyecciones del INEC, el Ecuador tiene actualmente una población de 
16 437 560 habitantes.

4	 Datos  que corresponden a las proyecciones del INEC hacia 2017. www.ecuador 
encifras.gob.ec
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de proximidad no hay una relación de causa-efecto, sino más bien de 
complementariedad. En este sentido, el proceso de apropiación de los 
territorios por parte de los actores, depende de las condiciones de proxi-
midad especialmente «organizada», porque permite la apropiación en 
un primer momento del espacio y luego el desarrollo de estrategias para 
valorizar los recursos actuales y potenciales que existen en el territorio. 

Uno de los elementos centrales del desarrollo territorial consiste 
precisamente en la valorización tanto de los recursos genéricos (es decir, 
que pasan por la valorización del mercado) y especialmente los recursos 
específicos que se basan en «saberes no reproductibles y que escapan 
parcialmente a una concurrencia del mercado» (Gumuchian y Pecqueur 
2007, 39). Esta base teórica que proviene de la socioeconomía y de la 
geografía social (Campagne y Pecqueur, 2014; Gumuchian y Pecqueur, 
2007; Davezies, 2008; Di Meo, 2008) permite mover el «foco de análisis» 
desde una visión estática de las relaciones campo-ciudad hacia una di-
mensión «relacional» en al menos una doble dimensión:

a)	Las relaciones que se dan entre varios actores (públicos y priva-
dos) a nivel del territorio.

b)	Las relaciones con los gobiernos locales y con el Estado.

En resumen, la teoría de la proximidad, al privilegiar la dimensión 
relacional, abre nuevas pistas de análisis para sobrepasar la visión institu-
cionalista o geográfica de la relación campo-ciudad y focalizar en las estra-
tegias de los actores sociales los cambios que experimentan los territorios. 

La importancia de las «pequeñas ciudades  
y pequeños poblados» en el desarrollo territorial

Actualmente hay un interés en la academia, principalmente de 
los países europeos, por revalorizar el rol de las pequeñas ciudades en el 
medio rural. Varios estudios realizados en el caso francés señalan, por 
ejemplo, la importancia de considerar el estrecho vínculo que existe en-
tre las pequeñas ciudades y el entorno rural, sobre todo si se encuentran 
alejadas geográficamente de las grandes concentraciones urbanas (Du-
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buc 2004). Estas pequeñas ciudades se han constituido en centros de do-
tación de servicios y de actividades productivas que no necesariamente 
tienen relación con las actividades agrícolas tradicionales. Es más, en 
los territorios de baja densidad de población en los que se han realizado 
estos estudios, se «confirma la necesidad de diversificación de recursos 
de la población rural fuera de la agricultura para conservar la población 
en el campo» (Dubuc, 2004, 76).

Dentro de esta última perspectiva es importante mencionar que 
actualmente existen nuevas relaciones entre territorios rurales o entre 
estos y el exterior que no pasan necesariamente por los vínculos ru-
ral-urbanos y que generan nuevas oportunidades para las áreas rurales. 
Por lo mismo, se torna prioritario considerar tanto los procesos de di-
versificación interna como las modalidades de integración con el mer-
cado mundial que apuntan a la disminución de la dependencia respecto 
a las ciudades o centros urbanos (Saraceno, 2007, pp. 172-173)

En el caso ecuatoriano y, en general, de la mayoría de los países 
andinos, no existe sino muy marginalmente el problema de la despobla-
ción de los territorios. A pesar de la migración campo-ciudad, los terri-
torios rurales todavía permanecen poblados. El problema surge cuando 
se constata que son los jóvenes los que abandonan los territorios rurales 
y es la población de más edad la que continúa en el campo. Es en este 
contexto que habría que preguntarse si las pequeñas ciudades pueden 
constituirse en un primer dique o barrera de la migración tradicional 
del campo a la ciudad. 

No existen investigaciones detalladas que den cuenta de estos fe-
nómenos, es decir, de la transformación de la trama de asentamientos 
rurales que oscilan entre poblaciones pequeñas hasta el límite de los 
2 000 habitantes y más, considerados por el INEC como ciudades5. La 
mayoría de estudios se han concentrado en mirar el rol de las ciudades 
grandes o intermedias en el «hinterland» en que se encuentran, sin con-

5	 Hasta 2003, el criterio poblacional para considerar una ciudad era de 5 000 habi-
tantes o más. Disminuir el criterio a 2 000 habitantes ha generado una inflación 
urbana bastante forzada, pues se basa en criterios exclusivamente demográficos. 
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siderar las características estructurales de los territorios ni tampoco el 
origen o surgimiento de los centros poblados. 

Mapa 1. 
Parroquias rurales con población menor a 200 habitantes

Fuente: Censo de población y vivienda, INEC, 2010.

Este mapa, elaborado con base en lo que el INEC considera como 
la población rural, muestra que ésta se ubica mayoritariamente en las 
provincias amazónicas, muy cerca de la vertiente oriental de la cordille-
ra de los Andes, y en menor medida en la Costa norte (Esmeraldas) y la 
Sierra sur (Loja). En el resto del país predominaría la población mayor 
de 2 000 habitantes, considerada como urbana en el criterio censal más 
reciente, una visión completamente distorsionada de la realidad.

Las ciudades, en tanto «iconos de la modernidad», están ahí y 
tienen relaciones funcionales o no con su «área de influencia» rural. 
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Esta visión funcionalista que proviene de la sociología estadounidense 
es la que todavía predomina en la academia, la planificación estatal y 
de los gobiernos locales. Los mismos estudios realizados por el Centro 
Latinoamericano para el Desarrollo Rural, Rimisp, en varios países de 
América Latina no rebasan esta dimensión funcional: 

Lo que importa no es sólo la ubicación física de la ciudad dentro de los 
límites del territorio, sino que existan relaciones funcionales entre una 
ciudad de suficiente tamaño y su entorno rural. (2012, p. 50)

Las pocas investigaciones que abordan la relación urbano-rural 
se concentran más en describir la dinámica de las ciudades intermedias 
y su influencia en el medio rural. Así, por ejemplo, el interesante estu-
dio realizado sobre Cayambe, Naranjal y Pastaza (Bolay et al. 2004), a 
pesar de que los casos analizados indican la dinámica económica exis-
tente en el medio rural, que genera una demanda importante de mano 
de obra proveniente del campo e incluso del ámbito urbano6, los auto-
res siguen apegados a una visión del rol tradicional de la ciudad en la 
dotación de servicios, comercio e infraestructura, mientras las zonas 
rurales cumplen roles tradicionales de «producción de alimentos, abas-
tecimiento de materias primas, mano de obra barata y almacenamiento 
de desechos urbanos» (Bolat at al., p. 43). 

No obstante, es difícil pensar en el crecimiento demográfico y 
económico de una ciudad pequeña como Cayambe, por ejemplo, si no 
se considera el auge de la producción de flores y la de leche que han 
dinamizado las zonas rurales de este territorio. En este caso, existe una 
dinámica productiva ubicada en el medio rural que incide directamen-
te en el dinamismo urbano, tanto desde el punto de vista económico 
(incremento de asalariados rurales), del consumo (gasto del ingreso 
en mercancías y alimentos), del capital financiero (cuentas y tarjetas 
bancarias) y del comercio de agroquímicos y tecnología, así como de la 
demanda inmobiliaria y el crecimiento físico del entorno urbano. De 
no existir este dinamismo económico asentado en el medio rural, esta 

6	 El 87,5 % de la inmigración de ocho zonas rurales de la provincia de Pichincha 
migra hacia Cayambe rural (Bolay et al. 2004, p. 105).
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ciudad no habría pasado de ser un mero apéndice del sistema de hacien-
da, tal como era en la década de los sesenta del siglo pasado.

Así, pues, la importancia de los poblados rurales y las pequeñas 
ciudades, algunas de las cuales han surgido recientemente, mientras 
otras han resurgido de una situación de crisis y olvido, es central para 
pensar los territorios rurales desde una perspectiva más integral, en la 
que lo poblacional no constituye sino una variable más de un abanico 
de variables espaciales, sociales, económicas y ambientales que confor-
man la base estructural del territorio.

Las tendencias actuales de formación  
de centros poblados (caseríos), pueblos  
y pequeñas ciudades en los territorios rurales

Como mencionamos más arriba, la dinámica territorial rural es un 
criterio clave para analizar las tendencias actuales en la formación de asen-
tamientos poblacionales rurales que sólo forzadamente pueden ser clasi-
ficados como urbanos. En este trabajo se mencionan algunas de ellas, que 
rompen con el clásico esquema de la periurbanización o crecimiento de las 
ciudades sobre el campo y que deberían ser investigadas en profundidad. 
Algunas de estas tendencias se ubican claramente en una relación de com-
plementariedad del campo con la ciudad, mientras otras dependen más del 
dinamismo de las actividades económicas asentadas en el medio rural.

Dentro del primer modelo de complementariedad campo-ciu-
dad, se encuentra, por ejemplo, la relación entre pueblos rurales y una 
ciudad de mediano tamaño, como es el caso de Tungurahua, analizado 
ya en varios trabajos (Martínez, 1994; Martínez y North, 2009). La cer-
canía física del campo a la ciudad, la disponibilidad de una excelente 
infraestructura vial, el dinamismo comercial de la ciudad de Ambato, 
el predominio de una estructura agraria minifundista, son factores es-
tructurales que posibilitan que el campo no sea abandonado y que los 
pequeños cantones y pueblos rurales puedan conservar una importante 
dinámica económica7.

7	 También en el caso europeo se menciona la importancia de la diversificación eco-
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La dinámica económica que implica una combinación eficien-
te de agricultura en pequeña escala y manufactura o artesanía rural 
familiar ha permitido no sólo la articulación virtuosa entre campo y 
ciudad, sino también una articulación «profunda» de la población dis-
persa rural con las actividades ubicadas en los pueblos dinámicos8. En 
este ejemplo hay dos procesos de valorización endógena: la agricultura 
del territorio, compuesta por productos frutales y hortalizas con una 
demanda de «calidad» en el mercado nacional y, por otro lado, el cono-
cimiento y la habilidad para producir mercancías en torno a unidades 
familiares asentadas en el medio rural (producción de jeans, camisas, 
zapatos, chompas de cuero, muebles de madera, pan, chocolate, etc.) 
(Martínez, 1994)9.

Esta eficiente articulación campo-ciudad con base en la diversi-
ficación productiva permite también contener el proceso de migración 
hacia la ciudad, pues la «proximidad física facilita la movilidad de las 
personas y mercancías en pocas horas y evita el fantasma de los “cam-
pos despoblados”, fenómeno que afecta la modernización capitalista en 
los países desarrollados»10. La movilidad laboral entre campo y ciudad, 
o a la inversa, es un tema importante, poco investigado en el país, que 

nómica en las áreas rurales, mucho antes de la implementación de las políticas de 
desarrollo rural de la Unión Europea. «Aunque este puede tener varias explicacio-
nes, implica un gran cambio con relación a la homogeneidad que se espera tanto 
en áreas urbanas como rurales e indica tendencias inesperadas desurbanización, 
“renacimiento” rural que requieren de explicaciones» (Saraceno, 2001, p. 150).

8	 Un proceso bastante similar de formación de pueblos-fábrica, cuyo eje produc-
tivo es la familia campesina «autónoma» ha sido conceptualizado para el caso 
italiano como «el campo urbanizado» (Bagnasco 1998, pp. 21-22).

9	 La «proximidad» geográfica y social en este ejemplo no genera procesos como la 
recreación de la comunidad en la ciudad, en tanto expresión de una migración 
estacional a las ciudades, tal como los estudiados para el caso boliviano (Cielo y 
Antequera, 2012).

10	 El caso Tungurahua ha sido uno de los ejemplos paradigmáticos de un territorio 
calificado como Win-Win-Win, donde el crecimiento del ingreso lleva a la dis-
minución de la pobreza y la desigualdad en el medio rural y en el que el rol de 
la ciudad de Ambato es central. En América Latina, muy pocos territorios tienen 
estas características (Chiriboga, 2013).
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permitiría explicar el funcionamiento de la economía en los territorios 
(García Sanz, 2013) 11.

En el segundo modelo basado en las actividades productivas 
asentadas en el medio rural habría que considerar al menos tres varian-
tes que corresponden a dinámicas territoriales diferentes:

a.	El caso de pequeñas poblaciones, «recintos», pequeños pobla-
dos que han surgido en estrecha relación con el auge de commo-
dities para la exportación o para el mercado interno, ubicadas 
especialmente en la Costa, tanto en el triángulo de la cuenca 
del Guayas como en el eje Santo Domingo-Esmeraldas. Se trata 
en principio de pueblos dormitorio para trabajadores asalaria-
dos rurales que provienen de otros territorios y que, poco a 
poco, se densifican y se convierten en espacios de dotación de 
servicios básicos (alimentación, vivienda) y, luego, comercio 
informal. En tanto se trata de poblados que surgen en forma 
espontánea, se caracterizan por una desordenada ocupación 
del espacio y el predominio de la informalidad en casi todas las 
actividades económicas.

b.	El resurgimiento de pequeños pueblos que tradicionalmente 
fueron meros apéndices del sistema de hacienda tradicional y 
que, gracias a la dinámica de la producción de flores y horta-
lizas para la exportación, se convierten poco a poco en lugares 
de dotación de pequeñas actividades comerciales y de servi-
cios. El hecho de ser la fuente principal de mano de obra que 
abastece a las agroindustrias los convierte también en lugares 
estratégicos para el asentamiento de los asalariados rurales. Es-
tos pueblos sólo pueden sacar ventajas en la medida en que no 
se encuentran muy próximos a ciudades intermedias, lo que 

11	 Otro ejemplo de la articulación campo-ciudad centrada en el rol de la agricultura 
campesina es el que se da entre la parroquia de Octavio Cordero Palacios y la 
ciudad de Cuenca. En este caso, la producción agroecológica se convierte en una 
actividad más del portafolio de actividades extraagrícolas (sobre todo la migra-
ción al exterior) que constituyen la fuente principal de los ingresos (Rabeï, 2010).
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facilita la diversificación de actividades, algunas de ellas, com-
plementarias a las actividades de la agroexportación. Este es el 
caso de muchos pueblos ubicados en los cantones de la Sierra 
centro y norte, en donde se observa, por ejemplo, un notable 
mejoramiento de la vivienda rural. 

c.	El crecimiento de pequeñas ciudades como resultado de la 
proximidad de actividades agroindustriales ubicadas en el me-
dio rural. Igualmente, su consolidación depende mucho de la 
distancia respecto a ciudades de mayor tamaño pero, asimis-
mo, de la concentración de una población asalariada que de-
manda dotación de servicios y lugares de consumo producti-
vo y no productivo. Este es el caso, por ejemplo, de la ciudad 
de Cayambe, rodeada de empresas de lácteos y de flores, y en 
donde se constata una acelerada circulación de mano de obra, 
tierra y capital y una dinámica productiva que se encuentra en 
el espacio rural.

El tercer modelo, que es más rural y que aparece como incipiente, 
es el surgimiento de los denominados «centro cívicos» en las mismas 
comunidades rurales. Se trata de un proceso de ocupación de peque-
ños espacios dedicados a la construcción de viviendas de productores 
o agricultores campesinos en torno a una iglesia, una cancha deportiva 
o una escuela. Normalmente atravesados por una carretera de segundo 
orden, ya se han implementado algunos pequeños negocios que tienen 
que ver con el comercio y el transporte. La tierra ahora dedicada a la 
construcción de vivienda ha empezado a subir de valor. A pesar de esto, 
los comuneros más pudientes han empezado a comprar lotes para ins-
talarse en este espacio, «aparentemente más urbano»12.

Evidentemente que estos procesos tienen como denominador co-
mún la dinámica económica ubicada en el medio rural. No se trata de 

12	 Este proceso puede observarse, por ejemplo, en el Centro Cívico La Chimba, ubi-
cado en la comunidad del mismo nombre en el cantón Cayambe, provincia de 
Pichincha.
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procesos vinculados con la expansión de grandes o pequeñas ciudades 
(periurbanización), no obstante, generan importantes modificaciones en 
el territorio. En este sentido, no pueden clasificarse tampoco como pro-
cesos rururbanos, en tanto no están vinculado las áreas de expansión de 
las ciudades (Paré, 2010; Cardoso y Fritschy, 2012). En realidad, se trata 
de procesos de ocupación del espacio rural, por población rural dedica-
da a actividades rurales o no. Si la forma espacial o física que adquieren 
finalmente estos poblados rurales tiene que ver con la ciudad capitalista, 
es asunto secundario. ¿Cómo denominarlos? ¿Ciudades rurales o pueblos 
urbanizados? En efecto, creemos que es más importante detenernos en 
analizar la importancia que adquieren en el contexto territorial.

Hasta aquí hemos privilegiado la argumentación vinculada a las 
actividades productivas, pero en los territorios rurales también existen 
otros recursos «específicos» que, como hemos señalado, no necesaria-
mente pasan por el mercado. Linck (2001, p. 94) destaca la importancia 
creciente de las funciones residenciales, de esparcimiento y productivas 
que permitirían «la reconstrucción del enlace social con el campo». La 
recuperación de estos recursos normalmente relacionados con el paisa-
je, la cultura y tradiciones locales tiene tendencia a ser catalogada bajo 
el membrete del «turismo rural», presentada como la panacea para los 
territorios rurales. En realidad, los ejemplos de países avanzados, como 
el caso francés, muestran que el turismo rural está asociado a «una 
producción agrícola de calidad, adaptada a las nuevas preocupaciones 
medioambientales y a la evolución de las formas de consumo de una 
franja de la población urbana» (Dubuc, 2004, p. 78)13. 

La preocupación por construir campos atractivos pasa necesa-
riamente por la valoración de los recursos específicos y la organización 

13	 El caso del pueblo rural de Antioquia en el Perú es muy ilustrativo, pues ha lo-
grado «conquistar» a la población urbana de Lima que se ha convertido en la 
demanda más importante para visitar el pueblo pintado y recuperado por sus 
pobladores, lo que facilita dinamizar otras actividades productivas presentes en el 
territorio, como la pequeña agricultura de frutas, la elaboración de mermeladas 
y conservas, la gastronomía local, etc., que, de esta forma, se encadenan en forma 
innovadora con el turismo (CIED, 2008).
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de productores locales. Pero, en la mayoría de los casos, el turismo rural 
se ha convertido en un proceso camuflado de «mercantilización» de los 
recursos específicos que no siempre es controlado por los actores locales 
y termina beneficiando a actores y empresas externas que custodian un 
flujo de recursos económicos hacia afuera del territorio. 

Por otro lado, estos recursos específicos, que deberían ser visua-
lizados y valorizados por los actores locales, permitirían en principio 
fortalecer los «habitus» y prácticas de reciprocidad y solidaridad de las 
comunidades rurales. Según menciona Linck: 

Nos estamos refiriendo en el caso a recursos que no se encuentran en 
el mercado, no tienen precio y suelen reconocerse como específicos, en 
el sentido de que, siendo propios de un territorio o de un grupo social 
dado, no son libremente reproducibles. (2001, p. 96)

Un punto de partida diferente de valorización del territorio en 
torno a procesos inmateriales y que parte de la valorización de recursos 
específicos marginales al mercado a través de una recuperación del ca-
pital social básico que en este momento también se encuentra en crisis 
en las comunidades14. 

A manera de conclusión

En este artículo se ha puesto énfasis en la necesidad de repensar 
la relación campo-ciudad a partir de las dinámicas de los territorios ru-
rales. Esto supone romper con una visión «citadocéntrica» que explica-
ría los cambios en los territorios rurales únicamente a partir del creci-
miento de las ciudades. En realidad, existe una importante interacción 
campo-ciudad que aumenta en relación directa a la distancia geográfica 
y social existente entre las zonas rurales y urbanas. Desde esta perspec-
tiva, los espacios rurales todavía están lejos de ser únicamente espacios 

14	 Algunos estudios muestran que la presencia de estos recursos no ha significado 
un freno al avance de la periurbanización o la rurbanización, dada la proximidad 
física con la ciudad, como sucede, por ejemplo, con el caso de algunas comunida-
des prácticamente absorbidas por la ciudad de Quito (Cabrera, 2012).
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periurbanos o rururbanos. Al contrario, si se considera el actual pro-
ceso de revalorización de lo rural, especialmente desde las actividades 
productivas vinculadas o no con el mercado global, la conformación de 
pueblos, pequeños poblados y caseríos se explica por este proceso antes 
que por la influencia urbana. 

Asimismo, estos centros poblados tienen una «marca de origen 
propia», que responde a los procesos de proximidad locales y a prácticas 
sociales que no pasan únicamente por la economía del mercado, que 
podría potencializarse si se lograra revalorizar los recursos específicos 
que poseen. Por lo mismo, no supone una ruptura total con los habitus 
y prácticas de reciprocidad presentes en las comunidades rurales. 

¿No sería el momento de pensar que los asentamientos rurales 
en el Tercer Mundo siguen otra ruta que no necesariamente sea el de la 
ciudad capitalista? Por supuesto, se trata de una nueva línea de investi-
gación que apunta ante todo al desarrollo territorial rural basado en la 
valorización de los recursos específicos en torno a una dinámica social y 
organizativa controlada por los actores locales. 

Aquí sólo hemos delineado algunos procesos que merecen inves-
tigarse en profundidad, pero que nos dan pistas para reflexionar crea-
doramente en torno a los procesos de surgimiento o resurgimiento de 
poblados rurales y ciudades pequeñas que tienen una base productiva 
endógena. En un país pequeño y sobrepoblado como el Ecuador, es muy 
raro encontrar territorios despoblados que dependan para su desarrollo 
de la llegada de población externa.

Al contrario, en la mayoría de ellos, tenemos más bien la presen-
cia de lo que Rieutort (2017, p. 7) denomina como «interterritorialidad 
campo-ciudad», es decir, la densificación de interacciones que no impli-
quen procesos de desterritorialización rural. La búsqueda de alternati-
vas de revalorización de lo rural en una especie de simbiosis con lo ur-
bano es una preocupación más generalizada en los países desarrollados 
que en los del sur, seguramente porque no hemos logrado pensar en la 
inviabilidad de la metropolización y en las ventajas de la construcción 
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de territorialidades «híbridas» en las que lo rural llega ser plenamente 
revalorizado por la misma población urbana (Poulot, 2015). 

Finalmente, algunos de los elementos señalados en este artícu-
lo también pueden dar pistas para la implementación de políticas pú-
blicas que superen la visión de lo rural como «reserva» de la ciudad 
o de subordinación del espacio rural a las necesidades del urbano. La 
necesaria revalorización del espacio rural debería estar acompañada de 
una indispensable revitalización del capital social, para, de este modo, 
disponer de una base sostenible de «acción colectiva» que permita la 
valorización eficiente de los recursos del territorio, muchos de los cuales 
son bienes comunes y no necesariamente bienes libres o individuales. 
Entender las dinámicas territoriales a partir de las especificidades de la 
relación campo-ciudad es central para dotar de un carácter endógeno a 
las políticas de desarrollo territorial.
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